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El Nuevo Testamento
2, 3 Juan
Contenido
Aunque estas son las epístolas más cortas del NT, “ellas tienen la duración normal de una carta privada, que en aquel entonces se hubiera escrito en un solo papiro de tamaño estándar (aprox. 25 x 20 cm.)” (Hiebert). Estas epístolas son citadas por varios escritores de la iglesia primitiva, aunque sus contenidos personalizados (especialmente 3 Juan) “ofrecían poca ocasión para citarlas”.
Estas dos cartas proveen una imagen atractiva del apóstol Juan en su trato con individuos. Son valiosas ilustraciones de correspondencia libre e íntima entre cristianos que debió de haber sido muy común en la iglesia primitiva. No son de crucial importancia doctrinal, pero nos dan una vívida idea de los últimos años de la era apostólica con sus problemas y sus triunfos. (Hiebert)
Estas dos epístolas son, hasta cierto grado, estudios de casos particulares de 1 Juan—aplicaciones personalizadas y específicas que Juan menciona en su primera epístola. Ambos tratan estos principios en el contexto de hospitalidad.

· 2 Juan—requisitos de la hospitalidad—reitera la advertencia de 1 Juan con respecto a la importancia de la ortodoxia (especialmente para aquellos que niegan la encarnación de Dios en la persona de Cristo) y el llamado a la ortopraxia (amando a los hermanos y caminando en la verdad).
· 3 Juan—elogio a Gayo por su hospitalidad y reprensión a Diótrefes por no practicarla—esto reitera los principios de la ortopraxia (de amar a los hermanos y de andar en la verdad).
Ambas epístolas combinadas producen “limites para salvaguardar la iglesia” que se complementan la una a la otra: La herejía y las divisiones son los peligros a los que la iglesia está constantemente expuesta. La segunda epístola tiene que ver con la herejía (tener cuidado y no ser tolerantes con ella); su denuncia contra el espíritu de divisionismo se encuentra en la tercera epístola” (W. Alexander, citado por Hiebert).
2 Juan—Observaciones 
· Debate con respecto al recipiente de la carta. 
1.  Algunos creen que “la señora elegida” se refiere a la iglesia local en sentido figurado.
2. Algunos sostienen que “la señora elegida” es una persona literal y su familia, probablemente conocida por hospedar a predicadores cristianos en sus viajes. 
· Los contenidos son insuficientes para determinar este asunto concluyentemente.

·  Ambas interpretaciones pueden ser combinadas si la “señora” era dueña de una casa donde se reunía la iglesia, haciendo de  la hospitalidad un testimonio general a toda la iglesia. 
· La perspectiva de que es una carta para un individuo no es más extraña que la epístola personal de Pablo a Filemón, quien facilitaba su casa para que la iglesia se reuniera. La objeción de que Juan hubiera escrito la carta al pastor de tal iglesia en vez de enviarlo a la “señora” se puede explicar recordando que como dueña de la casa, ella estaría ahí todo el día para dar entrada a extraños que buscaban alojamiento; así que la exhortación central con respecto a la hospitalidad naturalmente sería para ella. 

· Algunos incluso han sugerido que la palabra “señora” (kuria, la forma femenina de kurios, “señor”) podría ser el nombre propio de la recipiente de la carta, Ciria (un nombre que aparece en otros documentos antiguos). “Esto es lo que creía Anastasio (siglo IV) y todavía es considerado probable por muchos eruditos modernos,” menciona Hiebert, añadiendo que el nombre Ciria (Kuria) es el equivalente griego de “Marta” en arameo. Sin embargo, creer que el recipiente de la carta era Marta de Betania es, (como lo menciona un comentario) una teoría insustentable.
· Razón para escribir la epístola: “2 Juan fue escrita porque el autor sabía que ciertos maestros herejes, declarándose misioneros cristianos, planeaban trabajar en la comunidad cristiana donde esta cristiana, conocida por su hospitalidad, vivía y habitualmente hospedaba a los predicadores itinerantes que visitaban tal lugar”. Así que, “él le advierte de no recibirlos en su casa animando así sus esfuerzos” y poniendo en peligro la salud doctrinal, la seguridad y el testimonio de la comunidad (Hiebert).   
· Pudiera ser que 2 Juan provea el balance necesario a las exhortaciones de la hospitalidad en el NT. (Quizá por esa razón Juan se identifica como “el anciano”—los ancianos deberían ser “hospedadores” pero este anciano encuentra necesario esclarecer que tal hospitalidad tiene sus límites, así como tiene destinatarios propios e impropios.) 

· También podría haber un punto en común con la advertencia Paulina respecto a las artimañas de falsos maestros en mujeres crédulas (ver 2 Timoteo 3:6 y su contexto).

· Mounce (Pastoral Epistles): “Los oponentes eran engañosos charlatanes religiosos que entre sus fraudes religiosos obtenían éxito desmedido entre las mujeres.” La referencia Paulina a las casas de las mujeres indica “la naturaleza engañosa del proselitismo de los oponentes” quienes “cuales gusanos, escarbaban su camino” hasta llegar a “las casas bien conocidas” de mujeres que eran “particularmente ricas” o “influyentes”.
· Amor y verdad—dos conceptos claves en la epístola—se califican y ayudan mutuamente; no niega el uno al otro. La verdad gobierna la expresión del amor, y el amor guía la expresión de la verdad (referencia Ef. 4:15). Tan malo es el amar ciertas cosas como lo es el dejar de amar otras. 

· “Saludar” a un falso maestro sería el equivalente a decir, “bienvenido” o “que gusto de verte”—una expresión que indicaría aprobación o bendición sobre la persona y su ministerio.

· Propósito: “advertir de la hospitalidad indiscriminada que se extendía a maestros itinerantes cuya pureza en la fe cristiana era cuestionada con justa razón” enfatizando “la necesidad de ejercitar discernimiento espiritual al manifestar la hospitalidad cristiana y el amor”. (Hiebert)  

3 Juan—Observaciones

· El recipiente es identificado como Gayo, el equivalente griego al nombre Cayo en latín—un nombre tan común “que se utilizaba en los libros romanos de derecho como ejemplo de cualquier “fulano”” (Farrar, citado por Hiebert). No sabemos nada de este individuo aparte de lo que menciona esta epístola: de su carácter bien templado y su servicio abnegado hacia los santos. 
· Razón para escribir la epístola: “Juan envió mensajeros del evangelio a los alrededores encomendándolos a las iglesias para recibir apoyo y hospitalidad. Cuando ellos llegaban a la iglesia de Gayo, Diótrefes, un miembro influyente o quizá el líder de la iglesia, rehusaba recibirlos, hablando en contra del mismo apóstol y poniéndose en contra de quienes recibían a los mensajeros enviados de Juan. Gayo ayudaba a estos misioneros activamente; y cuando ellos regresaban a la iglesia de Juan, reportaban sus experiencias a la iglesia. Como resultado, Juan le escribe a Gayo, expresando su cálido agradecimiento por el amable recibimiento a los misioneros y anunciando su intención de visitar personalmente para lidiar con el problema”. (Hiebert)
· ¿Cómo es que Diótrefes podía ser tan arrogante? ¿Cómo es que alguien le escuchaba? ¿Por qué la gente sigue a Diótrefes hoy? Ignorancia. Lealtad ciega. Un sentir de deuda personal. Todos estos motivos siguen siendo actuales. Quienes se deleitan en tener la “preeminencia” siempre tienen personalidades agresivas, persuasivas y manipuladoras.  Quizá él poseía la única casa apropiada para la reunión de la iglesia local. Probablemente se había asegurado de la lealtad de un grupo de creyentes por medio de fiel servicio para ganar su confianza y posteriormente poder justificar su abuso de autoridad. Podemos especular muchos de estos asuntos, pero si podemos estar seguros de que la naturaleza humana no ha cambiado desde entonces. 
· 3 Juan revela un contrapunto interesante al compararla con 2 Juan

· 2 Juan 10 nos advierte de recibir falsos maestros; 3 Juan 10 reprende a quienes no reciben a los verdaderos maestros.

· Saludar a un “anticristo” nos hace participantes de sus malas obras (2 Juan 11); apoyar (por medio de la hospitalidad) a un cristiano nos hace cooperadores de la verdad (3 Juan 8).
· 3 Juan testifica que no tomó mucho tiempo en la iglesia primitiva para que un liderazgo arrogante, estrecho y egoísta emergiera a la superficie. ¡Hay quienes, como Diótrefes, rehusaban tener comunión con los mismos apóstoles! Los abusos de tales hombres deberían ser expuestos (como Juan promete hacer).

· Propósito: Elogiar el buen ejemplo de la hospitalidad abnegada de Gayo y condenar el ejemplo de la auto-exaltación y falta de sumisión de Diótrefes (quién buscaba magnificarse y tener preeminencia). Esta epístola “encarga la hospitalidad cristiana para los verdaderos misioneros como el deber inviolable de los individuos y de la iglesia. Esta es la epístola de la obligación misionera”. (Hiebert) 

